


A las cinco nace un domingo nuevo.



A las siete, otro.

A las seis nace otro.



¿Por qué se come a las siete?



Nadie en el edificio del frente

se asoma por la ventana.



Pero se van dejando ver entre sus cosas.



Qué feos son los edificios de Medellín.                        ¿Si seremos tantos?

Sueño mucho que se caen.

Cuando se va a caer el mío, me despierto.





 ( nos parecemos )

Hay un señor que siempre está sentado.
Le debe doler la espalda, o los ojos.

                Hay mallas en las ventanas,

pero no hay gatos.



El último piso está siempre cerrado.

(¿Habrán escapado?)



¿¡Por qué no se asoman!?



Odio a mis vecinos por existir a medias, porque se repiten uno encima del otro.



Pero yo no, yo existo sola con mi ventana.





Ya es domingo otra vez,
ya tengo hambre otra vez.



Quince domingos, otra vez.




